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La conquista mas preciosa, el hecho mas im­
portante, la garantía mas segura que puede y 
debe comprarse con una revolución, es el de­
recho de discutir. Con él la libertad llega á ser 
un hecho práctico y positivo ; sin él la tiranía ; 
es inevitable. , !

Por eso los tiranos procuraron siempre, ora । 
con el halago y la seducción, ora con el tormen­
to y la muerte, apagar la voz de los que podían 
ilustrar la opinion pública. La controversia fue 
siempre la pesadilla del despotismo; donde 
quiera que ha podido discutirse libremente, la 
libertad ha echado hondas raíces, y la servi­
dumbre se lia hundido. La discusión es la luz, 
la vida, el elemento regenerador de la humani­
dad; sin discusión no se concibe una sociedad 
de seres libres y racionales.

Menester es, pues, que este derecho sagrado 
se afiance, y que la facultad de reunirse para 
hablar pacíficamente de los negocios públicos, 
llegue á ser entre nosotros una costumbre. A 
tan importante fin, no solamente han de encá- 
minarse los esfuerzos de los gobiernos, que de­
ben respetar siempre la opinion, sino también 
los de las masas, y muy principalmente los de 
aquellos qúe tienen sobre sí lá terrible, aunque 
honrosa responsabili dad de dirijirlas.

El poder puede ahogar la discusión con el 
uso ilegal de sus facultades. El que asi obra se 
coloca fuera de la ley, y merece recibir el seve­
ro castigo que nuestro pais ha dado al que aca­
ba de desaparecer.

Las masas por su parle pueden también sofo­
car esa misma discusión, siempre que no la de­
jen en la ancha y libre esfera que necesita; 
siempre que con el espíritu de partido exage­
rado ó lá intolerancia violenta, pretendan ahu­
yentar del palenque politico á cualquiera opi­
nion, sea la que fuere. A esas masas, pues, si 
en tal sentido llegan á estraviarse, hay que 
ilustrarlas y que dirijirlas, hay que decirles la 
verdad con firmeza.

Tan repugnante es para nosotros ver perse­
guido á un liberal por la emisión de sus opi­
niones, como lo seria ver á un absolutista in­
timidado por una turba que no estuviese de 
acuerdo con sus ideas.

En uno y otro caso lo que impera es la ti- 
rania; en uno y en otro debe combatirla todo 
hombre de corazón, todo el que sienta en su 
pecho el gérmen de los verdaderos sentimientos 
liberales.

Y qué, ¿los que han tenido valor para arros­
trar todo género de persecuciones ante la ti­
ranía organizada del poder, los que han su­
frido la prisión y el ostracismo por decir la ver-
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REGENERACION DE LA GRECIA. 

Estaba, pues, la Grecia en manos de un solo hom­
bre; se disculia su suerte en los gabinetes europeos, 
y los helenos debían esperar tanto de las rivalidades 
de los príncipes como de sus propias armas. Dejar que 
los griegos recobrasen el suelo arrebatado á sus padres 
y reemplazasen una potencia que rechaza las inten­
ciones pacíticas y sociales de Europa, con otra que 
estuviese dispuesta á adherirse á ellas , era una idea 
an sencilla como justa. Pero los monarcas, ademas 
de tener eí ejemplo de una revolución triunfante, ali­
mentaban proyectos ambiciosos, para cuyo logro ser­
via mas que nada un imperio débil, que con el tiempo 
podría caer en sus manos. Habiéndose convenido en­
tretanto las cinco potencias en reunirse para arreglar 
sus diferencias relativas á Grecia , el divan, fuerte 
con el apoyo de Austria, la cual declaraba que no 
consentiría que el sultan descendiese hasta el puesto 
de simple señor de los griegos, respondió que era 
contrario al derecho de. gentes que un soberano en-

dad á los gobiernos injustos y arbitrarios, irán 
ahora con la frente baja y el corazón oprimido 
á adular los estravios de esas masas, y á en­
mudecer ante sus absurdas exigencias? ¿Será 
que ellas nos infundan el miedo que en vano 
trataron de imponernos los déspotas? ¿Será 
que no podamos decirles la verdad, por cuyo 
triunfo hemos arrostrado tan graves peligros? 
¿O es por ventura que el desordenado apeti­
to de popularidad, efímera siempre que no 
se funda en claros merecimientos, nos hade 
arrastrar á apladir instintos groseros y pertur­
badores, por el vano placer deque nos palmo- 
teen en una plazuela?

¡Desgraciados aquellos que no emplean en 
bien del país y de la causa pública la influencia 
que hayan adquirí lo entre el pueblo! ¡Ay de los 
que engañan y pervierten á sus conciudadanos, 
escitando malos instintos y aplaudiendo bastar­
da.s pasiones! No son, por cierto, de mejor con- i 
dicion que los que al lado de un rey» le mienten । 
y le adulan; tan abyectos, tan miserables son los ' 
unos como los otros.

Si el pueblo es soberano, ilustradle; enseñad­
le cómo ha de usar de esa soberanía; si os con­
vertis en aduladores de ella, para crecer á su 
sombra ¿en qué os diferenciáis de los cortesanos 
imbéciles y corrompidos que pululan en los pa­
lacios? No busquéis da sonrisa de ese pueblo 
monarca; no pretendáis su favor; tratad de con- j 
quistaros su aprecio proporcionándole bienes, ¡ 
y el pueblo, grande y generoso, os premiará ! 
con su gratitud y su estimación, cien veces mas | 
noble y duradera que la populachería por que ; 
os afanais. , '

Ya no hay policía, ya no hay esbirros que i 
ahoguen el pensamiento; dejemos, pues, que el ¡ 
pensamiento se emita por quien quiera y co no , 
quiera. Vengan todas las opiniones, oigámoslas ] 
álodás,'y haremos lo posible por convencer al 
que no esté de acuerdo con nosotros. '

El absolutista, el moderado, el progresista, ' 
el demócrata, todos tienen.derecho para discu­
tir, á lodos los oiremos con tranquilidad y to­
lerancia, sin otro castigo que la impopularidad 
para las ideas perjudiciales, y las carcajadas 
para las tonterías.

La discusión no puede arrebatarnos el triun­
fo, porque la gran mayoría del país es liberal: 
venzamos, pues, con ella á los enemigos de la 
libertad, y nuestra victoria será mas solemne, 
mas generosa, mas segura que aquella que po­
dría darnos la victoria.

El patriótico ayuntamiento de Manzanares ha 
correspondido, como era de esperar, á nuestra 
invitación para que erigiese un sencillo monu­
mento en honor del célebre programa.

Por hoy nos.limitamos á dar las gracias á 

tiase en pactos con sus vasallos. Pero Francia é In­
glaterra, temiendo que la Rusia sacase para sí sola la 
ventaja de esta empresa, firmaron, para evitar el pe­
ligro, un tratado con ella (6 de judo de 1827), en el 
cual significaban á la Puerta, bajo el prelesto de ter­
minar una lucha que ponía trabas al comercio, que si 
en el término de un mes no aceptaba la mediación 
ofrecida, se pondrían de parte de Grecia, y con todos 
sus medios obiendrian la paz ya necesaria entre dos 
pueblos fanáticos y encarnizados : nuevo género de 
diplomacia que en plena paz creaba un estado de 
guerra. Los griegos aceptaron de bueu grado esta 
especie de reconocimiento de su independencia; pero 
el divan se dio por ofendido, y se irritó contra Aus­
tria , casi culpándola de haber fallado á sus pro­
mesas.

Las potencias obtuvieron un armisticio de Ibrahim- 
Bajá (2fi de setiembre) que había recibido de su padre 
noventa y dos buques en Navarino ; pero Ibrahím, 
v.endo que la ocasión era favorable, violó la tregua y 
recorrí ó el país asolándolo lodo. Los almirantes de la 
tres potencias reclamaron el cumplimiento de los con­
venios, cuando Ibraliim, en vez de darles oídos, les 
devolvió sus comunicaciones sin abrirlas. Entonces 
le acometieron, y el inglés Godrigton, puesto á la 
qabeza de todas las fuerzas cristianas, atacó y destruyó

aquella ilustrada y liberal corporación. Mañana 
probablemente daremos mas pormenores acer­
ca de este asunlo, asi como del sistema de sus- 
cricion para tan digno objeto.

El Sr. Sagasti ha publicado un bando, que 
verán nuestros suscritores en otro lugar de este 
número, y que tiene por objeto hacer cumplir 
la ley vigente de imprentas. Cualquiera que sea 
la opinion que se tenga formada acerca de esa 
ley, lo que está fuera de duda es que mientras 
rija, las autoridades tienen el deber de exijir 
su cumplimiento á todos los periódicos. La dis­
posición de nuestro gobernador civil no puede 
ser mas conveniente ni mas acertada.

Con grande satisfacción asistimos él domingo 
por la mañana á la reunion de los deportados 
del año 48, que estaba convocada, como nues- 

j tros lectores saben ya, en el teatro de Varieda- 
¡ des. La concurrencia fue numerosa , y hubo 

mucho orden y acuerdo. Ni una idea de ven­
ganza, ni una mala pasión brotó de ninguno de 
los que en 1848 padecieron tanto, lo cual prue­
ba que los hombres que. son verdaderos aman­
tes de la libertad, y que han padecido por ella,
son nobles y generosos. Nosotros creemos con 
ellos que hay que cubrir con un denso velo lo 
pasado, y fijar la vista en el porvenir, para 
echar de una vez y para siempre en nuestra pa­
tria los cimientos de la libertad.

Ni pretendían unacruzespecíal los deportados, 
ni tampoco formar un batallón particular; en 
suma lo que quieren es remediar la suerte des­
graciada de los que en peor estado quedaron de 
resultas de aquellos acontecimientos, y para 
ello cuentan con el patriotismo del gobierno, y 
can la eficaz gestion de los individuos nombrados 
para la comisión ó junta que son los siguientes:

Presidente.
El duque de la Victoria.

Vice-presidentes.
El marqués de Albaida.
El general Atmeller.

Vocales.
D. 'Narciso de la Escosura.
D. 
D. 
D. 
D.
D. 
El 
D.

Manuel Buceta. 
Antonio Riego. 
Agustin Algarra, 
Emilio Bravo. 
Manuel Diaz Guijarro, 
conde del Valle de San Juan. 
Valentín Rosales.

D. Mariano Perez Luzaró.
D. José Laguna.
D. Vicente Monforte.
D. Juan Ranero.
D. Pedro Roman.

Seóretarios.
D. Vicente Voltry.
D. José Lallana.
D. Vicente Isturiz.
D. Domingo Bonilla,
Estos individuos quedaron 

obrar como crean conveniente 
autorizados para 

i en el asunlo, y
para convocar á nueva reunion en caso necesa­
rio, lo que tendrá efecto anunciándose por me­
dio de tos periódicós.

la escuadra otomana (28 de octubre). Europa ojó ató­
nita la noticia de este golpe inesperado, y Jorge de 
Inglaterra, en el discurso del trono, lo llamó suceso 
desgraciado, porq ue la debilidad de la Turquía redun­
daba esclusivameule en provecho de Rusia. Sin em­
bargo, la Puerta no dió muestras de temor; pretendió 
que en sus negociaciones con las potencias se descar­
tase la cuestión griega , y exigió una compensación 
por la escuadra ; por lo cual los embajadores se reti­
raron de Constantinopla y el Gran Señor proclamó la 
guerra santa. Nicolás, viendo que la Turquía no res­
petaba la bandera rusa, que le cerraba la entrada del 
Bósforo, y dificultaba sus negociaciones con la Persia, 
le declaró la guerra, no por ambición ni espiriiu de 
conquista, sino para restablecer el comeicio de, sus 
súbditos y el cumplimiento de los tratados, asegu­
rando la navegación de los buques europeos en el 
Bósforo. Entretanto hizo proposiciones al gobierno 
francés para obtener su neutralidad , prometiéndole, 
no solo la Morca, si hacia grandes conquistas, sino 
también estender las fronteras de Francia hasta el 
Rhin, destinando á Holanda y Prusia otras compensa­
ciones.

El divan, sobornado tal vez por Austria habién­
dose negado á entrar en pactos, enumeró los agra­
vios recibidos de Rusia, secreta instigadora de la

Tcnemos que comunicar á nuestros lectores 
noticias muy satisfactorias que se han recibido 
de los Estados-Unidos.

La cuestión con España puede darse por ter­
minada, habiendo negado el Congreso al presi­
dente Mr, Pierce los 10.000,000 de dollars 
que este pedia para hacer frente á las even­
tualidades de esta cuestión.

Sabemos que se trata por el ministerio de 
Gracia y Justicia de un definitivo arreglo de la 
instrucción pública. Parece ser que predomina­
rá en el arreglo el pensamiento de destruir 
la organización francesa que especialmente 
predomina en la primeray la segunda ense­
ñanza. Buena necesidad hay de semejante re­
forma; porque es hasta un escándalo el que 
nuios de nueve años esten sujetos á una orga­
nización económica. Pensamos consagrar algu­
nos artículos á materia de tanta influencia en 
los destinos del pais.

Dice El Tribuno'.
«Se piensa en reconstituir la sociedad del 18 de ju­

nio, nombrando presidente honora' io de ella al ilustre 
y virtuoso Mendizabal, cuya memoria vive y vivirá 
eternamente en el alma de los buenos liberales. 
Sabido es, que gran parte de los individuos que la com­
ponían aufrier on las consecuencias de la iiaque hizo 
dictar las deportaciones de 1848. Será un bien para la 
causa de la libertad que vuelvan á celebrarse aquellas 
brillantes reuniones, en las cuales se renoncent aba 
hace seis años toda la vida del partido progresista.»

El Sr. Maestre, juez de primera instancia del 
distrito del Mediodía de esta córte, ha sido de­
clarado cesante.

Ayer llegaron á Madrid el marqués del Duero 
y el general Infinie. Nadie sabia la llegada de 
estos dos ilustres palritios é inolvidables sena­
dores, y por esto no salió el pueblo á su .cn- 
cuenlro. Proscriptos por el ministerio Sartorius, 
el uno á las Baleares, á Canarias el otro, Infan­
te tremoló en Palma la bandera de la union y de 
la verdadera libertád, mientras el dedo de la 
Providencia lanzó a Concha á las playas de Bar­
celona para ser el salvador de Cataluña. El 
marqués del Duero, al entrar de súbito en casa 
de su hermano D. José de la Concha, tuvo el 
placer de ver reunidos á su mesa á todos los 
generales y jefes de la caballería, a quienes su 
antiguo director daba un banquete de despedi­
da, próximo como está á marchar á Cuba. Re­
nunciamos á describir la manera con que el 
marqués del Duero fue recibido en aquella re-

El domingo por la manana tuvo lugar en el 
teatro del Príncipe una numerosa reunion elec­
toral, que presidió el respelable^eneral D. Eva­
risto San Miguel.

En la parte oficial verán nuestros lectores la 
circular del ministro de Gracia y Justicia. Do­
cumento importantísimo bajo el punto de vista 
político, se recomienda también por los conoci-

rebeliüii de sus Estados; sostuvo que un:< potencia 
no tenia derecho para mezclarse en las cuestiones de 
gobierno interior de otra, ni en las c< nlierdas ton 
súbditos agenos. Asi , pues, rolas las hostilidades, 
Wiihgen stein pasó el Prulh (mayo de 1828) con cien 
mil rusos. Es táctica de los turcos retirarse delante 
del enemigo para conceuli ar sus tropas en las gran­
des fortalezas, donde combaten con mucha reso­
lución. La Rusia, sabiéndolo por esper encia, co­
menzó por asegurar su posición en jas plazas de 
Jassy y Bukarest, y despues prosiguió adelau’e. En­
tonces su ejército adquirió por segunda vez la sim­
patía de los liberales, el gran turco redobló su ceio, 
sus recompensas, sus proclamas, y Francia é Ingla­
terra, temiendo que la Rusia reportara todo el fruto 
de la emancipación de Grecia y del triunfo que los 
almirantes franceses é ingleses habían obtenido en 
Navarino, estrecharon la triple alianza para consoli­
dar el gobierno griego, sin mezclarse en la cuestión 
particular entre Rusia y Turquía. Austria, osenaudo 
entre uno y otro partido, perdió todo su influjo, y en 
vano intentó Metternich, asustado, atraer el gobiei- 
no francés á una alianza contra los proyectos ame­
nazadores de Rusia. En tanto Paskewich, vencedor 
de los persas, cayó sobre la Armenia turca, pero la 
acción, dividida en cuatro puntos, no tuvo vigor en
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mientos canónicos que revela y que dejan co­
nocer muy claramente la mano de su ilustrado 
autor.

Lo mejor que de esta circular podemos ha­
cer, es llamar muy prrlicularmenle la atención 
hacia ella.

Parece que el Sr. Cárdenas va á dejar la 
dirección de Ü.tramar, que será eheomendadá 
al Sr. Diaz Arguelles, subdirector de agricul­
tura, industria y comercio.

El arreglo definitivo del personal de la ser­
vidumbre de palacio no se verificará hasta que 
se encuentre restablecido el señor duque de So­
tomayor.

En esta espectativa, las personas que no se 
creen muy seguras por sus arrtecedenles, las 
que creen medraren el airegío y las que as­
piran á tener entrada en las antecámaras rca- 
le^í, h .n empezado á combinar sus planes estra­
tégicos piralagran batalla.

Desengáñense los cortesanos: ha llegado la 
hora de arrancar la mala yerba, que crecía al 
rededor del trono.

Los regimientos de caballería Príncipe y 
Lorbon han marchado á Alcalá de Henares.

Una comisión nombrada por las juntas de 
Norte y Sur ha pasado á felicitar al general 
Messina, como jefe accidental de la division li­
bertadora.

Con las tropas de Andalucia ha veñido á esta 
córte, en clase de auditor de la division, nuestro 
amigo el conocido escritor D. José Nuñez de 
Prado.

El Sr. D. Victoriano Atmeller, presidente 
de la junta de Zamora, y una de las perso­
nas mas notables en los sucesos políticos á 
que lodos hemos contribuido, ha llegado á 
esta córte representando aquella corporaciion 
popular.

Dice La Epoca:
«Pasados los primeros momentos de lucha; triunfan» 

te la revolución; ccnstitu'do el gobierno salido de su 
seno, las juntas que antes fueron de salvación, han 
quedado reducidas àl carácter de meramente consulti­
vas y han venido á ser aá cuerpos anómalos, ni revo­
lucionarios, ni gubernativos, sin causa dé existencia 
ñi autoridad para existir.

»Dé éstas jun tas, unas se formaron para hacer triun 
far la revolución, como las de Madrid, Valladolid, San 
Sebastian Zarago za, Barcelona y Valencia, y otras sim 
plemeute para secundarla, cuando ti triunfo de aque­
lla estaba asegurado ya. Y por una singular anomalía, 
que tiene, sin embargo, una espíieacion muy natural y 
sencilla, mientras aquéllas juntas, que necesitaban ha­
cer grandes esfuerzos para llevar adelante la revolu­
ción, apenas tocában a ninguna de las base • esencia­
les de la organizacien del pais, estas, sin tener necesi 
dad de recurrir á medios supremos para salvar á la pa­
tria, minaban por sus cimientos el edificio adminis­
trativo, ora cambiando en masa los empleados públicos, 
ora alterando la marcha ó suprimiendo la exacción de 
tributos ó impuestos, absolutamente indispensables para 
cubrir con regularidad las mas perenlorias atenciones 
del Estado.

»E1 gobierno reconoció la urgencia de poner término 
al desbarajuste y á la anarquía que se iban introducien­
do en el cuerpo social, y, no bien se instaló en el po­
der, cuando dió el decreto reduciendo á consultivas las 
juntas populares.

«Esta medida, sin atenuar el mil, ó mas bien precípi- 

ninguno, y la Turquía dió á sus enemigos el espec­
táculo de una fuerza de que estos no la Iiabrian 
creído capaz. Al tin, las tres p Uencías resolvieron 
enviar un ejército ai teatro de la guerra , Francia se 
encargá.le hacer evacuar á Ibrahim la Morea; Co. 
driugion hizo en Alejandría con el virey de Egipto 
un convenio, por el curl éste se obligó á restituirlos 
piisíoneros, á quienes había llevado esclavos ó las 
orillas deINilo, asi como á no tener guarnición en 
Morea mas que en cinco inertes, y la península que­
dó libre.

Inglaterra no quería que se quitase á la Turquía 
ninguna otra posesión; Francia, libérala medias, 
pedia una ampliación de lí.nites; -pero el Gran Señor 
se obstinó en no ceder, y las potencias vieron que 
era imposible impedir la espedicion rusa. El general 
Diebicl), tomó el mando de veinte y cuatro mil hom­
bres, que pielegidos por dos escuadras situadas de 
improviso á los lados de Constantinopla, se ade'an- 
tarori por el Baickan (febrero de 1829). La Puerta 
opuso á estas tropas veteranas ciento ochenta mil 
reclutas iuespertos, á quienes la disciplina európea, 
recieíítemeole introducidaj mostraba el peligro, pero 
no los rnv'dios de evitarlo; y mientras los ulemas 
esparcían entre el pueblo la voz de que Mahamud 
Û0 pedia ser favorecido por la victoria á catísa de

haber corrompido con sus reformas el Koran, Res- 
cbid-Bajá, vencedor de Alí Tebelen, defendía el 
Baickan; pero el águila rusa nó detuvo su vuelo 
hasta Andrinópolis, segunda capital del imperio: al 
mismo tienipo Paske'wich atravesó el Cáucaso y ata­
có á Erzerum (9 dé julio dé 1829), que cayó en su 
poder.

No había remedio para Constantinopla , si ¡a di­
plomacia de Francia é Inglaterra no hubiese deteni» 
do á Nicolás. El divari, habiendo perdido, pues, toda 
esperanza, se decidió á consentir en la redención de 
Grecia, á renovar los antiguos tratados con Rusia, 
á dejar libre la navegación del mar Negro y á iudern- 
nizar á los comerciantes de los perjuicios sufridos con 
taf que se conservase la integridad del imperio. Por 
la paz de Andrinópolis (U de setiembre de 1829), se 
le devolvieron fas plazas de la Romelia y de la Tur­
quía Asiática, escepto algunas que se reservó la 
Rusia para su seguridad, y los principados de Vala 
quia y Moldavia, dejando á salvo á los hospodares el 
derecho de arreglar libremente los negocios interio­
res. En virtud de este tratado, se declaró tarribien 
libre el paso de los Dardanelos para las potencias 
que estuviesen en paz con la Turquía; y la Puerta 
se obligó á pagar por indemnización y gastos íle 
guerra ciento ti'einta y siete millones fié francos, J á

tándolo, pues muchas juntas que no habían senarado < 
sino muy pocoá empleados, los han destituido despues 
casi en masa con fechas atrasadas, ha colocado á esos ; 
cuerpos revolucionarios en una poSiciori tan anómala • 
como indefinible. ¿Porque qué son, qué significan, qué I 
representan hoy las juntas dé salvación? ¡

»No son poderes revolucionarios en la genuina signi - j 
ficacion de esta palabra, porque la revolución está con - ¡ 
suinada y existe al frente del pals un gobierno salido i 
de su seno, y al de las provincias los agentes superio - i 
res nombrados por este gobierno,- y porque las juntas > 
no tienen hoy otro cai’ácter que el de consultivas. No J 
son,- tampoco cuerpos populares interinos, porque en i 
todas partes se han reorganizado los ayuntamientos j 
y diputaciones provinciales conforme á las exigencias • 
de la revolución. No son, ni pueden ser siquiera cen- j 
tros electorales, y con mas ó menos intervención en las ¡ 
elecciones que van á verificarse, carácter que parecía j 
reservarles el decreto que las redujo á consul ivas al ‘ 
disponer que fuesen particularmente oidas sobre la for- j 
macion dé las listas, ya porque ésta iritervencioh seria 
contraria á la graft libertad que desea él gobierno reine 
en las elecciones, ya poique en brève deben formarse ! 
en las provincias comités especiales para dirijir la opi- ¡ 
nion en tan iuipprtante acto, y estos comités habrán 
de organizarse de una manera mas pacífica y tranqui­
la que se organizaron aquelias.

»No tienen, pues, hoy las juntas ebjeto alguno co- i 
nocido, carácter ninguno determinado, y por consi- I 
guíente, ó han de limitarse á un papel pas’vo, sebera- • 
namente inútil, ó han de inmiscuirse en las atribucio- , 
nes y en los actos de las nuevas autoridades, ocasionan- j 
do dificultades y conflictos que conviene evitar. Su 
presencia sola frente á los nuevos gobernadores será 
un obstáculo par a que estos puedan llevar á Cabo dès- ■ 
embarazadamente la obra de ordenamiento y de repa- í 
ración que están llamados á ejecutar. ¡

vNósotros somos los primeros á reconocer los gran- ! 
des servicios, que han prestado muchas jufttys, y es • | 
pecialmenie las que so constituyeron en los primeros ! 
momentos de la revolución. Reconocemos también que 
los pueblos tienen sobradísima razón para reclamar la 
reforma de ciertos impuestos qué pesan onerosamente 
sobre ellos.

«Pero, criando sé halla constituido un gobierno dig­
no de la confianza dé la nación; cuando van á reunirse * 
en breve las Cortes; cuando la Hacienda se halla eft 
un estado notoriamente tleplorabje; cuando el ministe­
rio no puede dejar de cub: ir tos mas perentorios gas­
tos del Estado, sin labrar su ruina y destruir su propio 
crédito, preciso es dr'jarío árbitro de la opprtunidad, y 
déla medida con que habían de llevarse á cabo las re­
formas que reclaman nuestro sistema administrativo y 
nuestro sistema financiero.

wPor eso creemos que las ju^.tas darían una nueva 
prueba de abnegación y harían un acto me uto rio di­
solviéndose voluntariamente, toda vez que ha cesado la 
razon eficiente de su existencia, y que el prolongarla 
no contribuye á su propio decoro, ni al mejor gobierno 
del Estado, ni al bien del país.

»La junta de Madrid, modelo de prevision y de cor­
dura, debe dar el ejemplo á las demas, y al gobierno 
un alto y solemne tes’timóriió dé qué tiene en él la mas 
ilimitada confianza, acordando al instante su disolu­
ción espontánea. Nosotros, comprometidos en la revo­
lución é interesados en que se aseguren sus lejítimas 
conquistas, creemos, sin embargo, que debe fiarse es- 
clusivamenle al gobierno y á la Asamblea Constituyen­
te esta difícil tarea, y contribuir todos á desembarazar 
la situación de los obstáculos que podrían dificultar la 
marcha del supremo poder. Apelamos, al efecto, al 
buen sentido y al patriotismo de las juntas, confiados 
en que nuestra apelación no parecerá inoportuna ui 
será infructuosa.»

------------»gl Q ^1 --------------------

De un escelente articulo de El Sigl) XIX to­
mamos los siguientes párrafos:

»El estado de nuestra hacienda pública ha empe­
zado á llamar seriamente la atención de los hombres 
pensadores que, penetrando en el fondo real de las co­
sas y dando á cada una la importancia que merecé, 
ven en las cuestiones económicas uno délos más gra­
ves embarazo s que se oponen al curso beneficioso y 
régiilar de la revolución actual de España. El tesoro 
exhausto, las contribuciones rehusadas, ó violentamen- 
tafiiéñté suspendidas; las oficinas dé récáüdación tras­
tornadas por las juntas de provincia; los enormes pre­
supuestos anteriores, en su mayor parte vigentes ; el 
pueblo alterado sacudiendo en el tumulto las cargas 
fiscales ; la fuerza poca ó nula, y el ansia de los em- 
plrados mas ardorosa que jamás lo ha sido: be aquí lo 
que hay . Y lo que habrá, como consecuencia natural 
dé semejante situación, rio puede ocultarse ni aún á 
los menos avisados. Consumiráse estérilmeiite el cré­
dito personal del ministro del ramo ; los auxilios dél 
Banco cesarán eft brete ; cuanto Madrid puede dar se 
sumirá pronto en el abismo siempre abierto, siempre 
premioso, siempre insaciable del presupuesto de gastos: 
con lo cual, desatendidos estos al fin ; suspendido el 
pago de los Intereses de la deuda; y privados de fo­
mento los servicios públicos, habremos de apelar al 
medio ruino so de los empréstitos, ó al bochornoso 
cuanto ilegal de una completa bancarrota.»
' • • ............................

»E1 desconcierto y la aftarquía matarán primero al 
gobierno, y despues matafáft la revolución. Los que 
piensen conseguir los frutos de esta’ pór medió dé un 
simple cambio de personas, se equivocan: 1 s engaña 
el interés. Los que imaginen alianza'los por la sola al­
teración de las leyes constitucionales y póiítieas,se 
alucinan: los estravia el espíritu de escuela, ó las preo­
cupaciones de sistema. La máquina del buen gobierno 
es complexa: solo.el. despotismo.es simple.

»No nos precipitemos : el alzamiento nacional lleva 
consigo el gérmen dé todas las reformas útiles ; pero 
para que estas seán realizables és preciso que el tras­
torno completo de la hacienda publica rio haga precaria 
já existencia del gobierno , y casi imposible'|Ia inaugu­
ración pacífica de la Asamblea Constituyente del pais.»

Leemos en el mismo periódica:
«El deber dé todo virtuoso ciudadanoeft estos irio 

mentes es arrimar el hombro al edificio social que se 
desploma; apoyar al gobierno en todo lo que rio sea ab> 
solutamente imposible ó completamente ilegal; porque 
el gobierno debe ser fuerte, no de .bayonetas, sino de 
popula idad. y de prestigio.

«Nosotros creemos de buena fe lo que ya dijimos en 
el artículo que á este precede, á saber: Que en las jor­
nadas de julio se hari hecho conquistas que deben sa­
tisfacer aun á los hómbrés de ideas mas avanzadas. Ej 
pretender exajerar las revoluciones , forzar Ja marcha 
de las ideas, es querer volver atrás. Los demagogris, 
no los tiranos, son hoy los verdaderos enemigos dé la 
libertad del mundo.

»La historia de las revoluciones que han agitado en 
estos últimos tiempos una gran parte de Europa, es el 
mejor garante de esta gran verdad.

»E1 deseo, la esperanza, la única preocupación de 
todo buen ciudadano en los azarosos dias que atrave­
samos, debe ser la union sincera, generosa y durable 
dé todos los’hombres honrados que cuentan hoy en su 
seno los diferentes partidos políticos de España. Todo 
espíritu de esclusivismo es antipatriótico, toda téri- 
dencia á ideas estremas, subversiva.»

El Faro Nacional se ocupa en su primer ar­
tículo del arreglo de las secretarias de los mi­
nisterios,- y establece las siguientes bases, que 
en su concepto debérían tenerse présentes: 

aceptar las resoluciones que adoptaran las potencias 
en una conferencia^ que debía cé/ebrarse en Lón- 
dres para deliberar sobre la paciíicacíoü de Grecia.

Asi la Rusia se aseguró el comercio del maíNégro 
y buenas fronteras hácía la Persia, tanto mas impor­
tante, cuanto que la separan de esta potencia y la 
dejan abierta la Turquía.

Francia é Inglaterra , envidiando al gabinete de 
San Pétersburgo la gloria de decidir.de los destinos 
de Grecia, trataron dé contribuir én alguna parte á 
su completa emancipación , ya qué únida con la 
Turquía no podía tener paz ni bienestar; por lo 
demas, se prometían dar satisfacción á la Puerta 
restringiendo cuanto fuera posible fos límites del 
nuevo reino. Con este objeto se propusieron qué la 
Grecia como estad- líbre, tuviese por frontera una 
línea ,. qué desde la embocadura del Ascropóta'mos 
se dirigiese á la del Sperkio, dejandó asi á la Puerta 
la Acarnnana y parte de la Etolia, estableciendo en 
el país griego un gobierno monárquico, y dando 
completa amnistia y un año de tiempo para que pu­
dieran vender sus bienes los que quisiesen emigrar.

La Grecia, creyendo que tenia ón derecho en ha- i 
cer resonar Su voz en las Conferencias donde se de- ! 
cióla Je su suerte , manifestó que los limités que se ' 
lé señalaban n« eran defeudibles; que éfruá'á b’ürla

«I.® Que asi por sü alta importancia, como por lo 
que participan del carácter de tribunales gubernativos, 
decidiendo en último término todas' las instancias y 
reclamaciones de los particulares, las secretarias de los 
ministerios debieran organizarse dé ulia manera fija y 
e< table. '

»2.° Que en ellas debiera distinguirse cuidadosa-i 
mente lo que es de constitución fundamental de lo que í 
és reglamentario; para que dejándoáé eft esto último ! 
mas latitud á los ministros, no se perraitierari en lo i 
primero alteraciíines caprichosas.

”3.’ Que sin declararse inamovibles á sus emplea- ; 
dos, débiefa dséghrarSé sü estabilidácí, ó al men o,s no L 
decretarse nunca su destitución sin causa justa. f 

«Y 4.® Que se exijiese en los que hubiesen deser.ofi- I 
cíales de secretaria servicios efectivos y circunstan das ■ 
mu.y especiales, no concediéndosé la éritrada en ellas á f 
personas ajenas á la carrera sino pór escepción y por Î 
un mérito muy reconocido.» L

Al reproducir El Independiente; periódico de | 
Oviedo, la relación del banquete de la prensa, L 
dice lo siguiente: I

«Al leer én El Diario Español la relación qüé liacé | 
del banqüété dado par la prénsa de Union Liberal, | 
nos hemos sentido poseídos del mas vivo entusiasmo. .^ 
Solo ■ n alma de hielo y un corazón sin emov’'* és pue« 
den permanecer impasibles ante un es. v.ieJilo tan 
grandioso y que formará una época señalada en la his- l 
toria de nuestra patria. Los hombres de todas las car- i 
reras y posiciones, se reunieron en el salon de Oriente ‘ 
para protestar contra la tiranía y el despotismo, y for- ¿ 
mar alianza en defensa de las libertades públicas y dé 
los derechos del pueblo, hollados pór algún tiempo, f 
Muchos de Jos I oncurrente^’, tomaron la palabra para I 
brindar á diferentes objetos: todos lós hicieron poseí- | 
dos de los mismos séntimíentos y resaltando en élfori- L 
do de sus enérgicas espresiones la gran idea, el fecun- r 
do y salvador pensamiento de Union. Poro de los brin- ¡ 
dis pronunciados, y eso que ninguno carece de signifi- L 
cacion y alto valor, el que mas nos agradó fue. el. de *’ 
nuestro héroe, el del insigne patricio y virtuoso astu­
riano D. Evaristo San Miguel.»

El Eco de la libertad, periódico muy avan- i 
zado que se publica en Jaén, dice sobre c’I mis- 
mo asunto: ;

«Nosotros, modestos escritores de la prensa nuera, 
como se ha llamado en aquel banquete, también hi^ 
tentamos llevar á la construcción del edificio de nues- 
ra regeneración política, una pequeña piedra: sí; no 
nos ffdta ni fe ni energia, á pesar de nuestras débi­
les fuerzas, para esponer y. dilucidar los principios 
en que descansa lo revolución de julio. Llegáremos > 
hasta donde podamos, pero de la manera que exije 
el buen s cntido de la manera que exije la educa­
ción pública: no por adular al pueblo seremos libe­
listas: no por contemplar al poder faltaremos á la 
verdad. Esas palabras del general San Miguel, son las 
palabras que deben grabarse en la menté dé tOdod lós ■ 
qué escribiendo para el público, estimen en algó; la 
verdadera libertad, el verdadero valor, la verdadera 
dignidad.»

El Siete de Julio, nuevo periódico que se pu- fe 
blica en Zaragoza, habla en estos términos á los M 
nacionales respecto de la elección de sus oficia­
les y jefes:

éLlegó por fin él casó de procedér á la elección de 
jefes y oficiales de la Milicia Nacional. En esta ocasión 
quisiéramos que todos nuestros lectores, que todos los ¡ 
que han sido considerados dignos de pertenecer á esta ; 
clase, en la que libra sus esperanzas de orden, morali­
dad y progreso el gran partido liberal, se penetrasen de l 
la suma trascendencia de estas elecciones. Medítenlo 
Bien los nacionales antes de dar su voto: imiten la pru- 

llainar Grecia tan solo á la Morea y á la Livadia (el í 
Pelopoueso y la Helade), mientras se separaban de | 
su territorio las provincias mas populosas, como ej ■ ■ 
B'Pi^é» la-Tesalia y la Macedonia, y se entregaban de l-í 
nu'év'ó á- loó líuréoó las islas dé'Gretá, Samoó, Ij^ara É 
y Chio, teatro de tantas gloriosas empresas. Por úl- É 
limo, so icitó que el monarca que se le diera, prole- @ 
sase la religión del país. p

Capodistria, que aun cuando no lo matíifcsiába, 1^ 
conservaba siempre predilección á Rusia, repuiáh- 
dola como causa natural dé la libertad griega, no K 
llevó á bien que fuese elegido rey el éahdidntó’ de 
Inglaterra, es decir, Leopoldo de Goburgo , é' indicó 
á éste, que no habiéndosó hablado una palabra de -tj 
constitución, ó los aliados querían establecer én 
Giecia un poder despótico, ó reservaban al nuevo f 
príncipe, que ciertamente no querría reinar sin for- ' 
m is legales, el peso y el peligro de d ->h¡as ins- 
tituciones. Al mismo tiempo le pintó '■■ r ros co- 
lores la Situación del país y la neceáír do gastar | 

sumas inmensas; de suerte, que Leopoldo rénunció a 
al ceiro que se le ofiécia, nó queriendo cotnenzar I 
Su reinado por ser esclavo de las-cortes estrarigeras y 
tirano de los puoblüs. Acontecimientos lódaviá leja* í 
nosdébian resolver esta cue dion.

■ FIN.- I



LA UNION LinERAL.-Martas -22 4« Agosto de 1854»

dente réserva de nuestra corporación municipal, que 
con justo discernimiento y despues de un desapasiona­
do examen ha espulsado de las filas ó no ha dejado in­
gresar en ellas si no á personas contra quienes no apa­
recía ningún motivo para cscluirlas. Si, pues, han 
sido necesarios muchos dias para juzgar y escardar el 
cuerpo de simples milicianos, no obremos con lijereza 
é impremeditación en la elección de la oficialidad. Los 
jefes que nos manden debén ser algo mas que buenos; 
hade procurarse que sean escelétites. Su ihoralidád y 
sus antecedentes políticos deben ser á toda prueba. De­
ben ser decididos defensores de nuestra justa causa, 
para que, si llega el dia del peligro, no lé vüelvaíi la 
espalda^. No hay que éscuchar la voz del pandillaje, 
si iio de la razon,

))Y vosotros, los, que merezcáis ser nombrados por 
vui'St os compañeros, no olvidéis un instante los debe- 
jTS que o - impone esta muestra de confianza. Procu- 
:-a.í nud vu.'stra conducta moral y política no dés- 
• ; ¡I- ji Sitio instante el alto concepto qué habéis 
f . íi'k inspirar. No olvidéis que un jefe es el espejo en 
quesciiiir n! sus subordinados. Observadores exaetbs 
do’lh di i'i.ii na, h'o tonSintais ¡que se relaje ni un pun­
to. Id. ra de K-s actos de servicio todos somos iguales; 
en eiles,, al oficial toca mandar lo justo, y á sus subor- 
üinado^i obedecer con prontitud. ¡Fuera tibieza, fuera 
apática" indiferencia! No olvidemos los males que nos 
ha cáüsado en épocas anteriores. ¡Nada de renuncias! 
Caiga la vergüenza sobre aquel qué, desairandoi á sus 
compañeros, Sé resista á aceptar un nombramiento. 
La union constituye la fuerza. Unidos todos los indivi­
duos de la milicia de Zaragoza, pruebas tienen ya da­
das de que son invehcibles. Sus astutos enemigos, 
cuando han querido vencerlos, lo primero qué ban he­
cho ha sido dividirlos. Union, pues, patriotismo y sen­
satez en todos.»

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de anteayer.)
MINISTERIO DE GBACIA P JUSTICIA.

REAL DECRETO.

En consideración á lo que raé ha espuesto el minis­
tro de Gracia y Justicia, de conformidad con el pare­
cer del Consejo de ministros, vengo en decretar lo 
siguiente:

Articulo L” Se suspende la observancia de la real 
instrucción de 30 dé Setiembre de 1833 sobre el pro­
cedimiento civil con .réspecto á la real ju isdiccion or 
dinaria.

Ái't. 2.® Los.tribunales y juzgados se atemperarán 
én. íá. ’sustanciaícioh.sucesiva de los pleitos pehdiéntes 
y dé ló's qué sé súscitaren, á lo que prescriben las le­
yes recopiladlas y dernas disposiciones vigentes con. an - 
terioridad a dicha instrucción.

b^do en palacio ,á diez y ocho de agosto .fie mil ocho - 
ciéntós cincuenta y cuatro.—Está rubricado de là real 
mano,.—El ministro de Giacia y justicia, José Alonso.

' REAL DECRETÓ.

En atención á lo que me ha espuesto el ministro de 
Gracia y Justicia, de acuerdo con el Consejo dé minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1. ® Queda suprimida la comisión de có­
digos creada por mi real decretó de 11 de setiembre 
de 1846.

Art. 2 ° Todos los trabajos, papeles y efectos de 
la comisión se entregarán á la persona que sé autori­
zará al efecto. , .

Art. 3. ® Los magistrados pertenecientes á dife­
rentes tribunales que eran individuos de esta comisión, 
pasarán desde luego á servir sus respectivas plazas.

Dado en palacio á diez y ocho de agosto de ihil 
ochocientos.cincuenta y cuatro.—Está ruhricado dé la 
real mano.—El. ministro de Gracia y Justicia, José 
Alonso.

Circulares.
La libertad de imprenta es uno de los derechos mas 

preciosos consignados en la Constitución del Estado, 
que al declarar que todos los españoles pueden impii- 
mir y publicar libremente sus ideas con sujeción á las 
leyes, na proclamado un principio sin el cual no se 
comprende la existencia de los gebierños representa! i- 
vos en las sociedades modernas. Las leyes, al mismo 
tiempo en consonancia con el artículo constitucional, 
han puesto coto á la licencia por medio de restriccio­
nes , que sin atacar el uso de aquel derecho, evitan 
que degenere en abuso, y que un elemento de civili­
zación se convierta en instrumento de pasiones y de 
escándalo. Mas solo por los trámites legales, solo ante 
los Iribúhales competentes pueden ser perseguidos y 
castiga .i)s les éstravios y delitos cometidos por medio 
da la imprenta-i que por lo mismo que tiene enemigos 
l^hh'r;>ses^ .dc^e^^tar escudada,, con garantías, .firmísi-

''^ ejvihdiindo de los impresos ^ne Versan sobre 
L.-itcri s politicas y sociales, toca al ministerio de mi 
.cargó hacc.r cumplir las leyes respecto de las publica- 

' ciupes relativas á puntos religiosos.
, . A l. s RR. obispos está ciertamente cometido el sa- 
^^HJitde osito ile i fe, y el conservarla en toda su pu* 

éérrospnnde calificar y censurar los escri-
-! ;s tí qhé 'se'ataquen ei dogma ó la moral cristiana; 
poro para ello han de proceder en la forma prescrita 
en las leyes recopiladas, conforme con la nula de 
Benedicto 'XV Sollicita et pró vida', oyendo la espli- 
éabioh del autor antes de condenar su obra, escrito 
6 ihipresp,_ y absteniéndose de publicar la condenación 
y prohibición hasta que S. M. preste su consenti­
miento.

No han de olvidar tampoco los RR. prelados que 
hay doctrinas controvertibles dentro de la esfera cató­
lica que han dado nacimiento á diferentes escuelas, 
pero que nunca deben servir de pritesto mien Iras no 
esten prohibidas por la Iglesia para iniciar un procedi- 
miettios diotar una condénacioil, ní hianeillar la repu- 

tación y buen nombre de los autores, presentándolos 
como sospechosos en la fe. Estas máximas son aplica­
bles á los escritores públicos, pues no han dé ser de 
peor condición que los controversistas, condenándolos 
sin oirlos, calificando el sentido de Sus proposiciones 
sin atender á su esplicaoion, y causándoles de este 
modo un perjuicio en sus intereses materiales, ó lo que 
es aun mas lamentable, echando una mancha, tal vez 
indeleble, en su Opinion. Cumplan librérríenté los 
RR. obispos uno dé los mas imprescindibles debe^ que 
les impone su elfevado cargo, cual es el de dirijir pas­
torales y exhortaciones á los fieles^ cuyo pasto .espiri­
tual les está encomendado; pero limítense en 'ella^ A la 
ëriëcnaiizà de la doctrina y de la moral cristiana, cui­
dando muy especialmente de no meneionar, ni aun de 
aludir directa ni indirectamente, á IfiiroSj folletos y 
periódicos, tanto porque no se empañe la reputación 
de los escritores, como para evitar interpretaciones 
siniestras de las intenciones de los_ mismos çvèla'- 
dós, que no pueden merios dé ser benignas y pacíficas, 
porque ejercén un ministerio todo de paz y manse­
dumbre.

El gobierno de S. M., que se ha prnpuestcf la legali­
dad mas estricta, rio permitirá que bajó rtingun pretés- 
to, ni por ningui'a pér-;ona, por autorizada que sea, s'e 
viole la libertad que tienen los españoles de emitir çus 
ideas por medio de.la imprenta; y penetraclo de la pie­
dad é ilustración que tanto hr llan en el episcoqado es­
pañol, espera qüé boadyuvarárí á qúe sé cúmplan sus 
deseos, inculcando en el ánimo del clero de sus respec­
tivas diócesis la obligación que tiene de obedecer á la 
autoridad, y de río potier obstáculos á su libre ejer­
cicio.

. El gobierno cree firmemente que esta clase respeta 
ble no se apartará de la senda que le_ ha sid > trazada 
por las disposiciones civilés y canonicas, y sé lisonjea 
de que ninguno de sus individuos le pondrá en la tris­
te necesidad de emplear los medios de que dispi'Ue 
para reprimir á los infractores de leyes.del jpiuo,.etitie 
las cuales se cuenta como una de las principale;, la 
que tiene por objeto el asegurar la libre ¿.misión dél 
pensamiento. - .

De real orden lo digóá V pai'a su inteligencia, cu;p. 
plimiento. y efectos consiguientes. Dios guacú i á. V. 
much’s años. Madrid Í9 de ágosto de 1834. —José 
Alonso.—Sr. obispo d'j.,..

Entre los elementos con que el góbmrno cuenta para 
calmar las pasiones, moralizar lo.s pueblos y consolidar 
el orden , uno de los mas principales es el clero: su i;.i- 
S'on, I uramente espiritual, consiste .c,n enseñar é in­
culcar en el animo de los.líeles el respeto y débidá 
obediencia á las autoridades constitu das, y en exhor ­
tar á 11 paz y fraterni'lad que deben conservar como 
individuos iie una misma sociedad. Para el cutii|)li- 
rnienio de tan altes deberes, qu ■ el orden público re­
clama y las sagradas . letras bcdpsej-.in, el medio mas 
poderoso es la predicación, cuya influencia que se ha 
ce sentir siempre desde la. ciudad nía' populosa hasta 
lá mus pequeña aldea, és sálfidále ctfándó*basada en el 
Evangelio sé limita á enseñar ' ló< debérés religí'os'is y 
‘ciristiauos, la debida suiríis'ón á los poderes constituidos 
y la observancia dé las léye ■■ y mandatos cmé dé ellos 
érnanan. Péró cuando apartándose de tandévcplo como 
natural objetó descienden al terréno de lá’s é'Uestíórí'és 
políticas y sociales censurando al gobiemo ó sú< 'dele- 
gados, sembrandoen los ánimos la descqnüanza ¿.intro­
duciendo en ellos el ecrúpulo, provocanfio la discordia 
ó la desobediencia, ó impidiendo, por último, que lá paz 
se consolide, su influencia no puede menos de ser tan ’ 
funesta, como ilejítimo seria el tierecho queparg ello se 
invocase.

No teme el gobierno de S, M. que el clero español 
desconozca en la actual situatíion el sagrado deber que 
le incumbe, conforme á la utilidad de la Iglesia y al 
interés ¿e la ríacioh. Sin embargo, como püdfóra suce­
der que algunos eclesíásticós por error, por criminales 
sugestiones ó por cualquier otro motivo traspasaran la 
línea dentro de la cual deben ejercer la predicación, y 
pusieran á las autoridades civiles en el caso de proce­
der contra ellos conforme á las leyes, S. M. se ha ser­
vido mandar le recomiende á V. el estricto deber' 
que le incumbe de prevenir y evitar estos conflictos, 
adoptando al efecto las medidas que su celo, y pruden­
cia le dicten como mas conducentes; en la inteligencia 
de que si por desgracia no bastasen, y se cometiera y 
no .castigara desde luego con las penitencias canónicas 
el mas lijero esceso ó estravio en esta materia, las au­
toridades civiles procederán contra los infractores en 
la forma y con todo el rigor que previenen las leyes.

De real,orden lo digo á V. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. muchos 
años. Madrid 19 de agosto de 1834.—José Alonso.— 
Señor obispo de...

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
Subsecretaría.—Negociado 3. ®

Si ha 'de ser una verdad el gobierno representativo, 
y no una décépeion que aríiquilé su existencia, pre­
ciso es que en todos y cada uno de los actos de lá'elec 
cion de diputados presida la legahdad; legalidad abso­
luta en primer término por parte del gobierno y de 
sus delegados; sumisión á 1ás leyes qríe consignan tan 
precioso derecho por párte de lós electo'ps. 'Llamados 
á resolver Según sú voluntad y córíéieríéiá del bien de 
la nación, conviene (lue a-i suceda; el gobierno de; 
S. M. está resuelto á el o: y nunca con mas ,razón que 
ahora cuando van á tener lugar unas elecciones para 
reunir las Córtes Constituyentes.

Deberá V. S. desplegar en esa provincia de su man 
do todo el celo, la diligencia mas " quisita para que 
las listas electoroles sean el cuadro exacto y completo 
de todos los-indivii'uos á quienes la ley concede.el 
derecho electoral, sin permitir se inscriba en ellas el 
que no le tenga lejítimamente adquirido ; porque asi 
vicia là eleéi ion la omisiorí de los 'primeros como la 
inclusion de los segundos

Otro de los deberes que impone á V. S. : el gobierno: 
de S. M es pI dejar en libertad á los électores pára". 
que se reúnan, deliberen y .se pongan dé acuérdo én. 
la adopción y circulación de candi'latríras, sm'otra' 
intervención por parte de'V S. y de; sus silunlternos 
que la de protejer y vigilar por la . boríservachín (lid 
orden, por que sé respeten las voluntiufes y «piniortfsi 
ópuestasj porque no se ejerza .génei-j algiinp d-v éóíio-i 
ci in ni de viufencíá coir les electo ps qhe s?; réürtarí,’ 
nï entre sí mism s, y hiucho menós en -él Xélo de-dc 
píteitai'ef sufragio; ■■ ' ■ ■ i

Libertad para reunirse los electores, orden y res-* 
peto recíprocos en las reuniones y fuera de ellas; 
Igualdad para todos, espontaneidad en echeurrir al 
acto solemne de la yotannn.y en ja emisión del ' 
voto; á esto debe circunscribirse la acción de V. S. en * 
los actos electorales, esta es su única misión. No te - ! 
me el gobierno que V. S. se estralimité de la senda i 
trazada; mas si por desgracia ocurriera, asi como se ! 
halla dispuesto á dar cumplida cuenta de todos sus 
actos á las Cór.tes, lo está también á éxigirla de sus de­
legados.

El gobierno desea qne lá concurrencia á las urnas 
electorales sea el acta mas libre; mas al propio tiem­
po debe manifestar á V. S. que tiene el mayor inte­
rés en qué la Votácíon sea tan nuraérosa Cual nunca 
se haya conocido, porque es muy conveniente que 
las Córtes que se reúnan, representen con la mayor 
estenáüh la voluntad hacional; porque una concur­
rencia numerosa justific a mas que nada la libre elec­
ción y el proceder del gobierno y de sus subordi­
nados.

Conseguirá V. S. ilepar los deseos del gobierno di- 
rijiéndü a los - lectore^ su voz emiga, demostrándo­
les la importancia del derecho que la ley les conce­
de, que lo recibieron para hacer uso de él según su 
con .encía y en bie:i dé la nación, y cuánto se debe 
procurar el qú.' la voluntad de los menos no se sobre 
ponga á la voluntad de fOs m s; y por último, que 
cuenten con k garantía que el gobierno por sí y.por 
medro de su-, delegados les, asegura, de que nadie 
ha de coartarles el ¡íbre ejéTcicio de su sagrado de­
recho. '

• 1 gobierno encarea á V. S. y' á todas las depen- 
deneias de so autoridad lo observa'.cía mas estricta 
de los trámites q .e 11 b y, .¡de l irai d • 20 /le jul o de 
1837 consigna, con las modifvv-érqnés que bou tie e el 
dééreto. de l ¡ de • ste mes. \si f í • sp'érá de su iliTstra- 
tiiin, de su a mor A' la fií;'¡’t ■;! y de <i misma eonlianza 
que le ha uísp .rasade, e- inoL^ que no ha de tener 
imdRos sillo ibmafiiuizju;/ A’h,,tllu, en vista de la coh- 
ducU que.nbser .a ó A'. S. cn.bi ‘íelieada operación dé 
láá élécCíónes? ■ 

be real órdm lo di^o á V. S. rara su inteligencia y 
ex icto cumplimiento. Dios gnm d‘á V. S mucho.'; años. 
■Madrid 19 de agosto de (834—.Sin.a Cruz.—Señor 
gobernador de la provincia de...

Subseorei y’ici.— V ij^ ■'nido 1. => —-Circular.
La Reina (Q. D., G.¿ j r.t.sii.lo á bien m-ijidar;
1- ° Q .e cuand'/l ‘S.g ),'jcim.ïd ores sé á usent en de 

la capital sin hVií d? fií tm ih'.da, ' ré séerét'r'i Ts 
resuelvan por .4 ivs U'^gocios que sean de urgente 
despacho y .queikis.que los mismos gobeimaloi'es l 's 
encomienden •

2. ® Que en las vaCant^s fcrinedgjes' y ausen­
cias de la prmin ia' de, los' g^ibéruadorés, se enear- 
guén los secretarios del desempeñ i. de ia parto ¡po­
lítica y. administra I iyu, y I is ad,min¡str.idires de ren 
tas,de los ly’gucios que” pertenezcan eselusivamen é 
a la hacrendá pública.

Y 3."^ ■Que cuando esto se verifique, lós sé re- 
tarios asi.stan con voto á las sesiones de las diputa­
ciones .provinciales,, las cuales, sin embargo, deberán 
ser presididas por su decano.

De orden de S. M lo digo á V. S. para los efectos 
corréspondientés. Dios guarde á V. S. müchoè años. 
Madrid 19 de agost de tSot.—Sania Cruz.—Siñor 
gobernador déla provincia de....

Subsecretaria.—Negociado i.°.-Real orden circular.

La Reina (Q. D. G ) teniendo en consideración las 
actuales circunstancias del pJs y la necesidad de que 
se organice pronto la administración pública, ha tenido 
á bien disponer que los gobernadores de provincia y 
secretarios que han sido últimamente nombrados se 
presenten sin pérdida de tiempo á tomar posesión de 
sus respectivos destinos, en la ineligencia que se con­
siderará como si hubiesen hecho renuncia de ellos los 
que sin causa grave justificada no lo hubiesen verifi­
cado el dia último del mes ac'ual.

De red orden se inserta en La Gaceta para conoei- 
miento de los interesados. Madrid 19 de agosto de 
1834.—Santa Cruz.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Obras públicas.

limo. Sr.: La Reina ÍQ. D. G.) se ha servido ordenar 
que Ínterin río sé verifique la tasación del ferro-carril 
de Sevilla á Cádiz, que se dispuso por real orden de 
14 del actual, se suspenda la entrega al contratisfa de 
los 4.076,967 rs. vellón mandados abonar en 12 de ju 
lio último.

De orden de S. M. lo digo á V, I. para su inteligen­
cia y efectos consipientes. Dios guarde á V, I. mu­
chos áñ'>s. Madrid 17 de agosto de leB4.'—'Lujan.— 
Señor director general de óhrás públicas.

MINISTERIÓ DE ESTÁDÓ.

El embajador de S M. en Paris, á las tres y inedia 
de la tarde del dia 19 del .actual, comuni' a al ministe- 
riorle Estado él siguiente pa' te telegráfico;

«Bomarsund ÍÓ.—100 cañones y 2,009 prisión eres 
han caído en poder de los f ancosos

»E1 canon dé. los Inválidos celebra en este momento 
esta 'ictoria.» '

(Gaceta d-e af/er.)
MINISTERIO DI- GR\CH Y JUSTICIA.

" ' ÍIÉALVS DEfRETOS.

Vengo en admitir la diniisión que. del cargo de ofi­
ciales del min'àh'riïde G-e -i' y Jnsti ia me han pre­
sentado D.'José Fernand /, Es 'irtú y D. Nicolás Hurta­
do, ñeida-rá rol ufi-s cosa í'v- cm el sueldo que iwv cla- 
si' cacion les cor cspomla , , .

Dado en palacio a on.’e V agostp de mil ochocientos 
círí'rt ote V maleó.— st ' '’"bricado’d''* lá réáí rtianp. 
- El uitiislco dé'<;r ó; ; ■ jhsüoía; José Alonso.

I .Con arree'.'á la otc-jni (1, !; por decreto de. gs;la 
j freh ál in.iniÿt'.'rio »1 ■ B o 'i'’ > -histi^ia. vpng; en poin 
I 'jiftiiS^hrsifeHbif del mismo á D. Rafael Tiuardamlno, 
* D. Fernando Cano Manuel, 'Dí^MiguéPOrtizg A-ón

Juan Manuel Montalvan, D. Antonio Casanova y don 
Juan Lárripá y Dominguez.

, Dado en palacio á once de agosto de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro —Está rubricado dé la real mano. 
—Él ministro de Grácia y Justicia, José Alonso.

Vengo ,én declarar cesante con el haber que por cla-, 
sificacion. le córréspórida á Di jRâfflôii Gil Osorio, don 
Antonio Gutiérrez de lois Ríos , D; José Maria Villalaz, 
D. Francisco Escuebro y D. Eugenio de Ochoa, oficia­
les del ininistériq de Gracia y Justicia. '

Dado én palacio á diez ÿ' ocho dé'agoá'to de mil ocho­
cientos cincuenta y cuatro.—E U rumcá.do de la real 
mano.—El ministro de Gracia / Justicia, Jósé Alonso.

be conformidad córí la nue^à planta del ministerio 
de Gracia y Justicia, vengo en nombrar para oficiales 
primeros de iiégócíadó á D. Jósé Arítonip Gutierrez y 
D. Antonio Cantero: para ségurtdós'á D. Francisco de 
baula Seijas Patino y D. Fraríciáco dé Paúla Roda: pa­
ra twceros á D: Joaquin Fernandez San Miguel y Dorí 
J.uan Gulbert'j López de Cerain; para cuartos á don 
Fernando Gomez de Árteche y D. Melchor Carbonell; 
para quin os á D. Cristóbal Santóríja y D. José Maria 
Alonso y Colmenar,es; y para sestos á D. Tomás Egui- 
laz y D. Francisco Diaz Mendoza.,

Dado én palacio á ,diéz y ochode agosto dé mil ocho­
cientos cincuenta y cutro —Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Gracia y Justicia, José Alonso.

Vengo en declarar cesanfé con el haber que por cla­
sificación le corresponda, á,D. José Maria Alba ¡a t, ma­
gistrado de la audiencia de. Valencia.

Dado en palacio á diez y pehó de agosto de. mil 
ochocientos cincuenta y cuatro.—Está rü aricado de la 
real mano —El. ministro ,de Gracia y Justicia, José 
Afonso.

Vengo en nombrar pa^a la plaza dé ma^stradp.de la 
: audiencia de. Valencia, vacante por cesión de D. José 
j Maria Alb;ilat,.á D. Joaquín de la.Encina, ofic.ul que 
¡ ha sido del ministerio, de Gracia y. Justicia. _ 
i Dado en palacio á diez y ocho de.agost '/le mil qcho.

cientos cincuenta y cuatro.—Está - ubricado de la real 
! mano.—El ministro .de Gracia y Justicia, José Alonso,

j MINISTERIO DE L A GOBER'S ACIÓN. ,

! Subsecretaría.—^Negociado 3.°-r-_Ci'-Cud’-c^
i En vista de las eomuiircacñnes' remitidas á este tni- 
I nistei'io por varios .gi bernadores detproviiidia,^ con qC. í- 
' sión de jertas dudas que ocurren acerca de! in.i-e; lie 
■ en'ttntleise erreavdexToto dé restablecimieuto de la» 
i diputa- iones provinciales de 7 del actual, con ubj.-to. ';e 
I evitarlas en lo suee.'iivo,y ¿Jip .d¿ lijar lie una vez el 
' verdadero sentido del art. 2.“ del r-.ferido real decre- 
1 tó, S?M soba servido mandar: ; '

; 1. - Que en Lis provincLs donde fallen dioutades
; de los que ejercieron esté iKiríruso cargo desde i8 0 

á ¡843 se complete el número con otros eh-jidos por 
los alcaldes de los puebles que cempongan los res ­
pectivos partidos judiciales, quienes se reunirán al 
efecto en la cabeza deJ partido.

I 2.® Que los partidos jud-cialcs que, ó por haber 
I adquirido este Carácter despües.de la creación d-- las 
í diputac'ones provinciales, ó.por cualquiera otra éáusa, 
2 c."ge au de representación,-observen este mismo 
Í'tj do para‘el nombramiento de sus diputados.

J'i. ® Que los cargos de los asi elejidos, como los 
Ï todos los diputados, duren hasta -la nueva elec- 
I ■) general. ■ '
g " e I eal orden lo comunico áV. S. para los efecto, 
i reápórídientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
I drid 20 de agosto de 1854.—Santa Cruz.—Señor 
i cg obernador de la provincia de...

Correos.—Circular^
La detención que ha sufrido el correo en algunos 

puntos dé las líneas de Aragón y Andalucia ha retarda­
do su llegada á esta capital con daño del servicio pú­
blico. „ ,,

Es necesario que V.’S., por todos los medios que su 
celo fe sugiera^ procure evitar á toda costa estas de- 
terícionés indebidas, y ciiide de que por ningún mo­
tivo se interrumpa el curso de la correspondencia pu­
blica: antes ál contrario, se febiliten én la provincia dél 
góbiérno de V. §. lós medios de que se cumpla pun- 
taalmente él i'inerario marcado por la di-eccion del 
ramo , asi comó esta por su parte cuidará dé averi­
guar por medio de los‘bayas los retardos causados por 
negligencia de los conduCiores ó por mal servicio de 
ios tiros de lós maestros de postas, para importerai 
culpable las peñas señaladas en los reglamentos vi­
sentes.

Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid 20 de 
agosto (fe-^í834.—^Sarita Cruz.—Señor góberiíúdor de-la 
provincia de...

El señor gobernador civil dé esta próvincia ha pu­
blicado una alocución importantísima y un bando 
muy oportuno. Nuestros lectores verán á continuación 
ambos documentos;
GOBIERNO CIVIL DE -LA PROVINCIA DE MADRID.

Se acerca el momento eu que los ciudadanos van á 
ejercer el mas importante, mas facundo y mas santo 
de sus derechos: en que la nación va á designar aque­
llos de sus hijos que considere mas .dignos, de represen­
tarla; en que va á salfr del fondo de las urnas la 
Asamblea Gonstituymte- ,

Esta'Asamblea seiá la que lleve al,/Código funda­
mental las ideas proclamadas por el ejército liberal en 
Manzanares, la que conviérta en leyes los principios 
escriios al pL de las barricadas c< n la sangre del.pue­
blo madrileño, la !q«“ exanime y regularice.las refor­
mas exigidaé por la revolución de. julio, la que fije,;en 
fin, y détermine las bases de nuestra reorganización 

. política.
I Para que esta AsémbleaiGor-esponda á su alto.y de- 
1 lirado enea^go se necesita por lo tanto que sea la es 
, prasion fiel, genuina y verdadera de la vohintad nacio- 
• nal. ' Dgnbier.ni, civil .fe Madrid, secundando las\mi 
j ras:y los rtoseosGle l is Aschirecidos'pati iíñ'is á qui.iws 

está ple'iamenttí- éüiifiada Ja-iüjrúíicioo uJe. l.;s,rtegó'úi*s 



ÉA tNION LIBERAL.—Martes 22 de Atjostff de- 18S4;

públicos, se halla dispuesto á adoptar las medidas con­
venientes para que así suceda.

En estos últimos años fue el poder ejecutivo, y nada 
mas que el poder ejecutivo quien concedió á su antojo 
los diplomas de representantes. Ahora será el pueblo 
y nada masque el pueblo quien elija á sus delegados. 
Pasó el período vergonzoso de los parlamentos ministe­
riales, y empieza la época deseada de los ministerios 
parlamentarios. , . , . ,

La misión de la autoridad se jedücirá á velar sin 
descanso por que reine la mas'completa libertad en las 
operaciones electorales.

Los electores podrán reunirse libremente cuando y 
donde lo estimen oportuno, prévio aviso á mi autori­
dad, en la cual encontrarán una protección firme y de­
cida. , . , I

El sufragio tendrá cuanta amplitud permite la ley 
vigente, es decir, una amplitud como no se ha conoci­
do nunca en España. No habrá en las listas electorales 
ninguna eliminación injusta, pero no habrá tampocó 
ninguna inclusion inmotivada. Cuantos tengan la fa­
cultad de tomar parte en el nombramiento de los di- 
put.dos esten persuadidos deque no se praciicará con 
ellos violencia de ningún género; pero asi como este go­
bierno civil está decidido á no ejercer la mebor coac­
ción sobre los electores, lo’ está igualmente á impedir 
que la ejerzan otros. Tan reprensible és la presi'-n que 
viene de abajo, como la prerion que viene de arriba.

El que se presenté a hacer uso de su derecho legal 
y pacíficamente, que cuente con toda la protección 
que haya menester, sea el qüe fuere el partido en que 
esté afiliado. El que intente por el contrario falsear 
el voto público, ya concurriendo con armas á las reu­
niones electorales, ya permitiéndose entrar en ellas sin 
que se le haya convocado, ese será severamente re­
primido, cualquiera que sea la máscara politica con 
que se encubra.

Las puertas de 10« comicios se abren de par en par 
para todas los opiniones, para todas las doctrinas. El 
gobierno no quiere el esclusivismo, no quiere ahogar 
las ideas: lejos de eso, desea una discusión libérrima, 
para que de ella brote á torrentes la luz de la verdad, 
de la razon y de la justicia.

Libertad de reunion de manera que los electores 
puedan deliberar y concertarse sobre la adopción de 
candidaturas.

Independencia en los comicios, de modo que el su­
fragio popular no sea falseado por los- desordenes ni por , 
las ilegalidades.

En resúmen; la línea de conducta que se propone j 
seguir este gobierno civil en las próximas elecciones ; 
está señalada en este sencillo y elocuente programa del 
ilustre duque de la Victoria: Que la voluntad nado- ¡ 
nal se cumpla. Madrid 21 de agosto de 1854.—Luis 
Sagasti.

D. Luis Sagasti, gobernador civil de esta provincia:
HAGO saber:

Que en el bando publicado por mi autoridad en el 
dia 13 dei corriente se ha dispuesto lo que sigue:

Los impresos y publicaciones periódicas que salen 
d luz en esta córte, se sujetarán á lo que previene 
la ley vigente de imprenta.

El tiempo trascurrido desde aquella fecha hasta hoy 
ha ido mas que bastante para que los periódicos poli­
ticos que aun no habían llenado las condiciones pres­
critas por la ley vigente cumpliesen con ellas de lina 
manera ámplia y desahogada.

Hoy, que no seria justo ni conveniente permitir-la 
infracción de dicha ley, en menoscab • del respeto que : 
se merecen las disposiciones del Gobierno y en perjui- ¡ 
cío notorio de las publicaciones que salen á* ¡uz, despues í 
de haberse sujetado á lo que se las previene, me hallo i 
en el imperioso deber de hacer cumplir el decreto de ’ 
las Cóites Constituyentes de1837, y su aclaración de 9 
de julio de 1842, que es hoy la única ley del Estado á 
que está subordinado él precioso derecho de la emisiou 
del. pensamiento escrito.

El amplísimo círculo en que pueden moverse los es- 
criioras públicos dentro de esta ley, la mas liberal que 
se ha conocido en nuestra patria, harto lo ha manifes­
tado la esperiencia de los años que ha estado en uso. 
Dentro de ella pueden examinarse y discu tirse todas las 
teorías, todas las dúctrinas, todas las opiniones. Den­
tro de ella pueden censurarse todos los actos de los 
funcionarios, todas las medidas de los ministros res­
ponsables. La vida pública del mas alto y del irias bajo 
empleado cae bajo su omnímoda inspección; y la in­
violabilidad lejítima del publicista queda bajo la sal­
vaguardia del jurado, que es su égida y su defensa.

Nadie hasta ahora, comparando esta ley con las de 
otros países mas adelantados que el nues tro, la ha 
acusauo de restrictiva ni mezquina: al contrario, si de 
algunas faltas se la tachó fue de plegarsé en manos del 
escritor malévolo al abuso en detrunento de la causa 
del pueblo y de la honra de inmaculados patricios.

Sea como quiera el gobierno actual, qué conoce que 
el magisterio de la prensa nunca se empaña por mas 
que traten de hacerlo'los que visten su noble toga 
para desacreditarlo, no dudó ni un momento en res­
tablecer la ley de 1837, ya por ser la única liberal 
que existia en nuestros códigos, ya por considerarla 
ínterin las Córtes no disponen otra cosa, como ,1a mas 
aceptable, bajo el punto de vista de los intereses de 
las empresas periodísticas y de las necesidades polí­
ticas créadas por la revolución de julio.

Siendo, pues, ley del ¡Estado, su entero cumpli­
miento no debe retardarse, porque de lo contrario, 
reemplazaría la licencia á la libertad, y daríamos ar­
mas á nuestros incansables enemigos, para que con 
hojas y publicaciones clandestinas, esparciesen á man­
salva ía difamación,'deshonrasen nuestro glorioso al­
zamiento, y nos sumergiesen en el espantoso caos 
de la desconfianza, de la desunión y de la anarquía. 
Esto es lo que está resuelto á evitar el gobierno de 
S. M.; esto es lo que desde hoy debo impedir, con­
tando con la fuerza que la misma ley me dá, y con el 
apoyo de todos los patriotas que han conquistado la 
libre emisión del pensamiento, vertiendo su sangre 
generosa en las calles, despues de haber sufrido crue­
les y continuas persecuciones. . j

En su virtud vengo en acordar lo siguiente:
Artículo I. ° Quedan desde hoy suspensas todas 

las publicaciones periódicas que aun no hayan verifica­
do el depósito de 40,000 rs. en el Banco español de San 
Fernando, y carezcan del editor con los requisitos que 
la ley de 17 de octubre de 1837 exije.

A. 2. ° Se entenderá por periódico para los eféc- 
tos^gales conforme á la aclaración de 9 de julio de ; 
4842, todo impreso que se publique en épocas y plazos 
determinados o indeterminados> con nombre ó sin él, । 
y no esceda de seis pliegos de impresión de la marca 
del papel sellado. ... '

Los que deseen llenar ambas condiciones pueden 
contar con la actividad que desplegaré en muy breves ■ 
momentos para que aquellas sean, en cuanto dependa 
de mi autoridad, inmediatamente satisfechas.

Madrid 21 de agosto de 1854.—Luis Sagasti. •

SECCION ESTRANJERA.

Los partes telegráficos recibidos por los periódicos 
del correo de hoy, son anteriores en noticias al que di­
rectamente se recibió en esta córte ei 19, y que pu­
blicamos nosotros en nuestro último número. Sin em­
bargo, los trasladaremos á este lugar, porque no dejan 
de ser interesantes. ■

Marsella, miércoles 16 de agosto.—Acaba de venir e' 
correo de Constantinopla con noticias del 5, y de ellas 
resulta que el mariscal Saint-Arnaud llegó á aquella 
capital el 31 de julio, y que despues de una audiencia 
que tuvo con el Sultan, salió para Varna el 2, hácia cu­
yo punto sedirijia una nueva espedicion marítima.

Según Le Journal de Constantinopla, parece que en 
el último reconocimiento que se ha practicado sobre 
Sebastopol, sé han disparado á esta ciudad muchos ca - 
ñonazos y lanzado bastantes bombas. El mismo perió­
dico anuncia que los bachi-bauzonks, organizados y 
mandados por el general Jussuf, ban batido en Baba- 
dag á un cuerpo de cosacos, y que en este encuentro 
recibió el coronel Dubreuil siete lanzazos, que afortu­
nadamente no le obligaron á retirar del campo de ba­
talla, porque las heridas eran de ninguna gravedad.

El general húngaro Klapka ha sido enviado á Kars. 
en cuyo punto los rusos y turcos parecen dispuestos á 
dar una batalla general.

Cuarenta mil turcos bien aparapetados y protejidos 
por lio cañones, se hallaban enfrente de 30,000 ru­
sos, de 80 piezas de artillería y de una numerosa ca­
ballería.

Se ha resuelto definitivamente que el casamiento 
del hijo de Reschid-Pachá con una de las hijas del 
Sultan, se celebre el 11 de agosto.

Trieste, miércoles por la tarde 16 de agosto. Las 
noticias de Constantinopla llegan hasta el 7. La espcl 
dicion contra Crimea estaba para realizarse y se trata 
deque Sebastapol sea atacado simultáneamente por 
mar y por tierra, á cuyo efecto se ha principiado ya e- 
embarque de tropas, cuyo número parece ascenderá á 
60,000 hombres.

La esposa de Saint Arnaud ha sido presentada en 
los salones del Sultan, habiéndola S. A. hecho ricos 
presentes.

Se asegura que Schamye ha pedido que la Sublime 
Puerta renuncié á toda clase de soberanía en la Circa- 
sia, comprometiéndose, sin embargo, la misma á con- ' 
cederla su protección contra la Rusia.

Atenas 11 de agosto.—El ministro plenipotenciario 
de la Gran Bretaña há manifestado al general Kalérgis 
lo satisfactorias que habían sido á S. M. la reina Vic­
toria las medidas adoptadas para la pacificación de la 
Grecia, y aunque este ha prometido dar cuenta de to­
dos sus actos, se ha visto obligado á dirijirse al Píreo, 
donde se halla el ejército angloTrances, porque el rey 
Othon ha aceptado las proposiciones hechas por el ge­
neral para la reorganización del ejército.

Melaras y sus cómplices han sido absueltos.
Viena 16 de agosto.—Según un . estraerdinario de 

San Petersburgo, parece que el general Wrangel ha 
obtenido cerca de Bayacet un gran triunfo sobre los 
turcos, los que han tenido 3,000 hombres fuera| de; 
combate, dejando 4 cañones y 17 banderas en poder 
de aquellos.

Pero, en vista del origen ruso que tiene esta noticia, 
se espera su confirmación.

Idem, martes 15 de.agosto.—Mr. Bach, gobernador 
de Ling, ha sido nombrado comisario austríaco en los 
principados de la Moldavia y de la Valaquia. El gene­
ral baron de Hess ha salido para Cracovia con objeto 
de unirse á el ejército de Gallicia.

Varsovie 14 de agósto.—El príncipe Paskiewitsch 
acaba de llegar y va á encargarse del mando del ejército.

Stokolmo 14 de agosto.—10,000 franceses y 2,000 
ingleses, están atrincherados al Oeste cerca de Bo- 
mardsund. Los rusos han tratado de hacer una salida 
el 12, y despues de una pérdida considera ble, han 
tenido que retirarse. •

Copenhague, miércoles por la tarde 16 de agosto_ 
Se han recibido por telégrafo noticias de las opera­
ciones de los aliados en eI¿Báltico. Están fechadas del 
15 desde Bomarsund, en cuya plaza, y despues de. 
algunas horas de resistencia, han sido tomadas por 
los franceses dos torres que pertenecían á las íortifi - 

caciones de la plaza. Se hallaban ya dispuestas las 
escaleras para dar el asalto general.

Stockolrno miércoles por la tarde 16 de agosto.— 
El general Baraguay D'Hilliers ha hecho proclamar en 
todas las iglesias de las islas de Aland; que estas iban á 
quedar libres de la dominación rusa.

La mayor parte de la fortaleza de Bomarsund está
-en poder de los aliados.

Copenhague; jueves 17 de agosto.— El diputado 
Madvvig,. que había sido nombrado por el rey miembro 
del Consejo real últimamente creado, no ha aceptado 
este cargo, habiendo presentado ademas su dimisión de 
diputado. j

Greiswalde, jueves 17 de agosto.—Según las no- j 
ticias que hemos recibido de las islas de Aland, parece ¡ 
que las autoridades rusas las han.evacuado, al ver.se i 
abandonadas dé los paisanos, partidarios todos de las j 
potencias occidentales. í

El Diario de los Debates dice que sus noticias no le ! 
permiten dudar que Abbas-bajá, último virey de Egip- j 
to, ha perecido de muerte violenta. Dos mamelucos, ! 
que no ha mucho tiempo presenciaron el suplicio de j 
sus compañeros, víctimas de los crueles caprichos del i 
señor, y que se vieron amenazados de sufrir la misma 
suerte, lo han ahogado simple y llanamente en una no­
che de orgia, y se han fugado luego, llevándose íconsigo 
cuantas alhajas y objetos de valor encontraron á mano. 
Se asegura que uno de estos dos hombres ha sido des­
cubierto y detenido.

SECCION DE PROVINCIAS.

Nos escriben de Sevilla que el estado sanitario con­
tinua estacionado, atribuyéndose esta insistencia del 
mal reinante á los escesivos calores. La junta de sa- , 
nidad y las parroquiales seguían prestando grandes 
servicios á la población.

Dice Eí Diario mercantil de Valencia del 49:
«Se nos ha asegurado que los ladrones que salieron 

á robar dias pasados en el llano de Cuarte, han sido 
capturados por la guardia civil, que los esperó dentro 
de una masía. Parece que los presos fueron cinco, pero 
uno de ellos consiguió fugarse.

»Bueno es que la guardia civil vuelva á hacer el im­
portante servicio á que estaba destinada, pues única­
mente asi podra haber seguridad en los caminos, infes­
tados de ladrones despues de los recientes aconteci­
mientos.

»Ayer llegó á esta ciudad, en la diligencia dé Bar­
celona, el Exemo. señor capitán general D. Manuel de 
la Concha. Según tenemos entendido, se ha alojado en 
casa del marqués de Jura-Real, debiendo salir en bre­
ve para Madrid.»

————————

GACETILLA.

Parece que con efecto el cólera se halla en Bayo­
na. De allí participan haber llegado á aquella ciudad, 
entre otras personas, los señores D. José Arana, Cuero, 
Alfaro, Inguanzo, Fernandez San Roman, Calonge, 
conde del Retamoso, conde ce Vilches, D. Luis Quinto, 
Bravo Murillo, Gonzalez Romero y familia del Sr. Es­
teban Collantes.

—El brigadier Nebot, presidente que fue de la co­
misión militar, ha sido destinado de cuartel á Vergara, ; 
para donde salió ayer.

El coronel Redondo, comandante de uno de los can­
tones militares de Madrid, y que en las últimas cir­
cunstancias mandó las fuerzas del principal, ha mar­
chado de reemplazo para un pueblo de Castilla la 
Vieja.

—Anteayer tarde salió para Lugo nuestro compa­
ñero de periodismo. D. Mariano Castillo, nombrado go­
bernador de dicha provincia.

—El Sr. D. 'Joaquin Aguirre, digno catedrático 
de la Universidad central, hoy subsecretario de Gracia 
y Justicia, recibió el sábado por la noche una serenata 
cori que le felicitaron por sus dias varios alumno.s del 
quinto año de jurisprudencia. La banda de música 
del regimiento de Ingenieros tocó desde las once á la 
una las mejores piezas de su repertorio, que aplaudió 
é hizo repetir el numeroso gentío que llenaba la bajada 
de los Angeles.

El Sr Aguirre recibió á sus discípulos con la mayor 
cordialidad, dándoles una prueba de que no le era in­
diferente semejante demostración de aprecio.

—Es de urgentísima necesidad el que se regulari­
cen en la debida forma las oficinas .correspondientes i 
á las alcaldías de barrio y se formalicen los padrones, 
cartillas de sirvientes y demas documentos propios de 
tales dependencias. Lo piden á voz en grito la seguri­
dad personal y los intereses mas caros del vecindario 
de Madrid.

—Ayer ha sido uno los de dias mas calurosos de la 
estación. Y según los. síntomas nos amenaza una tem­
pestad. Las medidas, higiénicas se hacen en semejan­
tes circu.istancias muy necesarias. Llamamos sobre 
todo la atención de nuestras autoridades.

Esto lo decía un periódico de ayer, pero no hemos 
tenido quehacer alteración alguna al trasladar lu ga­
cetilla, porque ahora desgraciadamente lodos los dias 
son iguales.

—Llega á tal punto el patriotismo de algunos 
españoles, que no abandonan un solo momento las 
porterías de los ministerics, esperando como el perro 
que acecha la liebre, el momento en queS. E. dé au­
diencia, para manifestarle su adhesion á la causa libe­
ral, y el deseo que tienen de servir á la patria, aunque 
sea en calidad de empleado público. ¡Pobre Es­
paña!

— Dos sesiones lleva ya celebradas el comité 
médico central de elecciones en la redacción del He­
raldo Médico, local señalado para sus juntas, y 
ambas sesiones han sido dignas de su grande obje­
to, por su numerosa concurrencia y por el celo pen- 
y verdadero entusiasmo con que se mantiene nuestro 
samiento y con que se dilucidan las cuestiones.

La primera, presidida por el Sr. D. Pedro Mata, tuvo 
lugar el dia 45 á las ocho de la mañana, á la cual con- । 
currieron los Sres. siguientes, como individuos del j 
comité: Mata, Simon, Lallana, Gomez de la Mata, Ce- j 
rezo, Olavidé, Martinez, Saez, Blanco, Capdevila, Diaz, i 
Benito, Ruiz, Ferrari, (D. Carlos), San Tirso, Monte-

roi Carrascosa, Calvo Asensío, Delgrás, Echegaray, - 
Asensio, Gutierrez de la Vega, y como adicto, Suender. 1 
Abierta la sesión se procedió deSpucs de un breve de-j 
bateáconstituir la mesa, habiendo sido nombrados los. 
señores siguientes: (

D. Pedro Mata, presidente. f
D. Nemesio Lallana, vicepresidente. 5
D. José Gutierrez déla Vega, secretario primero. ! 
D. Enrique Suender, secretario segundo. ;
D. José Maria Olavide, tesorero. i 
D. Pedro Calvo Asensio, contador. [
Mucho nos alegramos de ver los esfuerzos que ha-¡ 

cen los médicos para que la ciencia tenga representa­
ción en las próximas Córtes, lo cual creemos conseguí-í 
rán^ y de ello son una garantía los nombres que aca-í 
hamos de insertar, y que representan las distintas opi-i 
niones liberales que el pais encierra. i

En cuestiones científicas deben desaparecer realraen-f 
te las diferencias políticas. f

—La plaza de Oriente, que en la presente estad 
cion debía ser uno de los paseos mas frecuentados, [ 
por ser también uno de los puntos donde se respirar 
mas libremente á causa del vientecillo de Guadarrama,| 
está casi abandonado á nuestro entender por dos cau-f 
sas. Primera, por el estado de abandono en que se en-i,? 
cuentea el piso, pues da lo mismo caminar por un lagot 
de polvo. Segunda, por cierto número de pollos car-t 
gantes, que con su continuo piar y sus aleteos, y otras^ 
cosas son capaces de hacer que huya la gente lo me-f 
nos á doscientas leguas. t

—Los cuarteles de caballería 'de Guardias y Sanr 
Gil han estado iluminados las dos noches últimas cont 
vasos de colores, viéndose bajo el dosel y entre adornos 
de colgadura y .ramaje los retratos de S. M. la Reina, . 
Espartero y O'donneli.

—Caja de ahorros de Madrid.—DomingO 20 dci 
agosto de 4854.—Han ingresado en este dia, deposita-t 
dos por 751 individuos, de los cuales 44 han sido nue-l 
vos ponentes, 44,142?rs.. Se han devuelto á solicitudlj 
de 58 interesados, 52,147 rs. 2 mrs.- El director^ 
de semana.—Marqués de Motante. ['

—Albóndiga de Madrid. Precios del mercadií^ 
de ayer:

Trigo, de 33 á 41 rs. Cebada, de 14 á 15. Algar-I' 
robas, á 20. Madrid 19 de agosto de 1854. ’ t

GOMUMGADO. f

Señor director de La Union Liberal. í

Muy señor mio_ y amigo: Sírvase Vd. dar cabida en 
su popular periódico al siguiente comunicado, que con; 
esta fecha dirijo á su colega La Iberia, ; 

De Vd. afectísimo S. S. y compañero - ;.
V. Barrantes.

Señor director de. La Iberia. ,
■ Muy señor mió y amigo: En el número del viernes de' 

su liberal periódico ha aparecido uqa caría^íkmatlí 
con las iniciales de mi nombré, ló'‘^S’eTía cTido oca- k 
sion á que se me atribuya segura y resueltamente en È 
el Circulo democrático déla Unión. F

Ni es de mi pluma la tal carta, ni me la débé'defc 
atribuir ninguno que coriozca mi brevé y oscura his-r 
toria política. Decididamente estamos en una época deg 
lamentables equivocaciones. |

Dice el señor T). V, B en la comunicación á quefe 
aludo, que él es periodista antiguo. Dos cosas me im-E. 
piden á mí el serlo; lo corto de mi edad, y el ser pe-g 
riodista de presente, ó'en activo servicio. g

Aunque estoy conforihéén un todo con las ideas del ' 
eomunicante en lo relativo al Circulo,, cúmpleme ha-' 
cer ésta rectificación, porquenó gusto dé engalanarme; _ 
con plumas de otras cornejas, como dice el autor da 1^; 
La verdad sospechosa. Tampoco puede hiimanameib é 
te confundirse con la mia la especie de hoja dé servi­
cios que pone D. V. B. por rematé dé su carta. El úni-< 
ÇO y modesto papel que hasta ahora represento en f>ues-fe 
tro teatro políticoj es el de soldado de la libertad. To-É 
dos mis títulos, mis servicios todos, se reducen á mis® 
humildes producciones literarias y periodísticas. B 

Creía tener derecho á que no se confundiese mí po-ft 
bre nombre con el de D. V. B. (sea quién sea, que niS 
acierto á figurármelo) en asunto de tamaña gravedad, § 
y en una reunion polítii a, donde tantos amigos cuen-B 
to; pero como al principio dije, la época es de equivo-B 
caciones lamentables. S

Y pues va de rectificaciones, aprovecho esta ocasión® 
para otra que también me importa mucho. Han. dicho® 
algunos periódicos que voyn publicar un libro titulado8 
La Joven España, donde pruebo la importancia deS 
nuestra gloriosa revolución. Ni La Joven España soñ^^ 
libro, sino folleto simplemente, ni prueba una cosa tan , 
probada y rcconocidh de todos. El único objeto, la úni- ' 
ca misión de La Joven España es abogar porque sé en­
comiende á la juventud la parte activa y vigorosa de la v 
regeneración que anhela nuestra patria, y que solamen-. ‘ 
te asi podrá verificarse completa y fecunda.' t- 

Sírvase V., mi estimado'amigo y compañero, dar ca-| 
bida en su liberal periódico á las anteriores líneas, fa-l 
vor á que eternamente le quedaré reconocido.— Ficen-£• 
íe Barrantes.—Madrid 20 de agosto. F^

------------—«=S^XyX2CBBa=!----------------- i; ■

SECCION DE ESPECTÁCULOS. :

' La corrida de toros de ayer tarde estuvo animadí­
sima, y los accidentes de ella entretuvieron agradable' 
mente á los espectadores. La plaza estaba adornada 
con profusion.de banderas y gallardetes; en los palcos 
había grandes tarjetones con los nombres de esclareci­
dos patriotas.

Hubo dos toros de punta, que fueron el primero y el 
quinto, arabos de la ganadería del señor marqués de la 
Conquista._ Cuchares y su cuadrilla se portaron bien. 
Las banderillas eran caprichosas y de buen gusto. La. 
entrada un lleno completo, por lo que felicitamos á los 
heridos, viudas y huérfanos, en cuyo beneficio se efec-i;-. 
tuó la función. ■ ?

Editor responsable, D, José Rodríguez,

Imprenta de ¡Ca Union Libérai,,— Lupa, 28, i,.


